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Liturgia

San Dionisio, Obispo de
Corinto

8 de Abril
Beato Augusto Czartoryski

(1858-1893)
8 de Abril

Santa Maria Cleofas,
Matrona

9 de Abril
Beatos Colombianos de San

Juan de Dios, Mártires
10 de Abril

Santoral
Del 8 al 14 de Abril

Santa Liduvina

Santo de la Semana

Santa Liduvina es la Patrona de los enfermos crónicos, quienes ofrecen
su sufrimiento para la remisión de sus pecados y la conversión de los
pecadores. Nació en Schiedam, Holanda, en 1380. Su familia era
sumamente piadosa y a la niña le encantaba recoger regalos para
llevarlos a gentes muy necesitadas.
A la edad de 15 años sufrió un terrible accidente que le dañó
severamente la columna vertebral y la postró en cama casi paralizada.
Su estado de salud empeoraba cada día, con continuos vómitos,
jaquecas, fiebre intermitente y dolores por todo el cuerpo. La santa
sufría mucho a causa de estos tormentos; se entristecía cada vez que
escuchaba jugar y reír a sus compañeros, y se preguntaba porque
Dios había permitido que padeciese tan duro martirio.
Sin embargo, un día, conoció al Padre Pott, nuevo párroco de la
parroquia que estaba cercaba a su casa. Este virtuoso sacerdote le
recordó que «Dios al árbol que más lo quiere más lo poda, para que
produzca mayor fruto y a los hijos que más ama más los hace sufrir». Y
luego colocó en frente de la cama de la santa un crucifijo, pidiéndole
que de vez en cuando mirara a Jesús crucificado y se comparara con
El y pensara que si Cristo sufrió tanto, debe ser que el sufrimiento lleva
a la santidad.
Al principio la joven se negaba a seguir el consejo del sacerdote; pero
pronto empezó a mirar al Cristo y a meditar en sus heridas, en sus
angustias y dolores y a meditar en su Santísima Pasión y este recuerdo
de los sufrimientos de Jesús le produjo un cambio total en su modo de
pensar y de sufrir: pidió a Jesús que le diera valor y amor para sufrir
como Él por la conversión de los pecadores, y la salvación de las
almas. Descubrió que su «vocación» era ofrecer sus padecimientos
por la conversión de los pecadores. Y para ello se dedicó a meditar
fuertemente en la Pasión y Muerte de Jesús.
La enfermedad fue invadiendo todo su cuerpo; pero nadie la veía
triste o desanimada, sino todo lo contrario: feliz por lograr sufrir por
amor a Cristo y por la conversión de los pecadores. Pasó 38 años de
su vida paralizada, sin comer o beber algo pues sólo se alimentaba
con la Sagrada Comunión que recibía a diario.
La santa además recibió de Dios los dones de anunciar el futuro a
muchas personas y de curar a
numerosos enfermos, orando por
ellos, y a los 12 años de estar enferma
y sufriendo, empezó a tener éxtasis y
visiones.
En los últimos siete meses, la santa
no podía conciliar ya el sueño a causa
de sus tremendos dolores, pero
nunca dejó de elevar su oración a
Dios, uniendo sus sufrimientos a los
padecimientos de Cristo en la Cruz.
El 14 de abril de 1433, día de Pascua
de Resurrección poco antes de las
tres de la tarde, pasó santamente a la
eternidad. Antes de morir, pidió que
su casa se convirtiera en hospital para
pobres.

14 de Abril

San Estanislao, Obispo de
Cracovia y Mártir

11 de Abril
Santa Gemma Galgani

11 de Abril
Santa Catalina de Ricci,

Virgen
12 de Abril

San Martín, Papa
13 de Abril

San Hermenegildo, Mártir
13 de Abril

Santa Liduvina
14 de Abril

Domingo de Resurrección (C)
Pascua de la Resurrección del Señor

1. Pidamos el Espíritu Santo
¡Señor Jesucristo, hoy tu luz resplandece en
nosotros, fuente de vida y de gozo! Danos
tu Espíritu de amor y de verdad para que,
como María Magdalena, Pedro y Juan,
sepamos también nosotros descubrir e
interpretar a la luz de la Palabra los signos
de tu vida divina presente en nuestro mundo
y acogerlos con fe para vivir siempre en el
gozo de tu presencia junto a nosotros, aun
cuando todo parezca rodeado de las
tinieblas de la tristeza y del mal.

2. El Evangelio
a) Una clave de lectura: Para el evangelista
Juan, la resurrección de Jesús es el momento
decisivo del proceso de su glorificación, con
un nexo indisoluble con la primera fase de
tal glorificación, a saber, con la pasión y
muerte.
 El acontecimiento de la resurrección no se
describe con las formas espectaculares y
apocalípticas de los evangelios sinópticos:
para Juan la vida del Resucitado es una
realidad que se impone sin ruido y se realiza
en silencio, en la potencia discreta e
irresistible del Espíritu.
El hecho de la fe de los discípulos se anuncia
«cuando todavía estaba oscuro» y se inicia
mediante la visión de los signos materiales
que los remiten a la Palabra de Dios.
Jesús es el gran protagonista de la
narración, pero no aparece ya como
persona.

b) El texto: San Juan 20,1-9.

c) Subdivisión del texto, para su mejor
comprensión:
vers. 1: la introducción, un hecho previo que
delinea la situación;
vers. 2: la reacción de María y el primer
anuncio del hecho apenas descubierto;
vers. 3-5: la reacción inmediata de los
discípulos y la relación que transcurre entre
ellos;
vers. 6-7: constatación del hecho anunciado
por María;
 vers. 8-9: la fe del otro discípulo y su relación
con la Sagrada Escritura.

3. Un espacio de silencio interno y
externo
Para abrir el corazón y dar lugar dentro de
mí a la Palabra de Dios:
- Vuelvo a leer lentamente todo el pasaje;
-También estoy yo en el jardín: el sepulcro
vacío está delante de mis ojos;
- Dejo que resuene en mi las palabras de
María Magdalena;
- Corro yo también con ella, Pedro y el otro
discípulo;
- Me dejo sumergir en el estupor gozoso de
la fe en Jesús resucitado, aunque, como
ellos, no lo veo con mis ojos de carne.

4. Algunas preguntas para orientar la
reflexión y la actuación
a) ¿Qué quiere decir concretamente, para
nosotros, «creer en Jesús Resucitado»? ¿Qué

dificultades encontramos? ¿La resurrección
es sólo propia de Jesús o es verdaderamente
el fundamento de nuestra fe?
b) La relación que vemos entre Pedro, el otro
discípulo y María Magdalena es
evidentemente de gran comunión en torno
a Jesús. ¿En qué personas, realidades,
instituciones encontramos hoy la misma
alianza de amor y la misma «común unión»
fundada en Jesús? ¿Dónde conseguimos
leer los signos concretos del gran amor por
el Señor y por los «suyos» que mueve a todos
los discípulos?
 c) Cuando observamos nuestra vida y la
realidad que nos circunda de cerca o de lejos
¿tenemos la mirada de Pedro (ve los hechos,
pero permanece firme en ellos: a la muerte y
a la sepultura de Jesús), o más bien, la del
otro discípulo (ve los hechos y descubre en
ellos los signos de una vida nueva)?

5. Oremos invocando gracia y
alabando a Dios
Con un himno extraído de la carta de Pablo
a los Efesios (paráfrasis 1, 17-23)
El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre
de la gloria, os conceda espíritu de sabiduría
y de revelación para conocerle
perfectamente;  iluminando los ojos de
vuestro corazón para que conozcáis cuál es
la esperanza a que habéis sido llamados
por él; cuál la riqueza de la gloria otorgada
por él en herencia a los santos, y cuál la
soberana grandeza de su poder para con
nosotros, los creyentes, conforme a la
eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó
en Cristo, resucitándole de entre los muertos
y sentándole a su diestra en los cielos, por
encima de todo principado, potestad, virtud,
dominación y de todo cuanto tiene nombre
no sólo en este mundo sino también en el
venidero.
Sometió todo bajo sus pies y le constituyó
cabeza suprema de la Iglesia, que es su
cuerpo, la plenitud del que lo llena todo en
todo.

6. Oración final
El contexto litúrgico no es indiferente para
orar este evangelio y el acontecimiento de
la resurrección de Jesús, en torno al cual
gira nuestra fe y vida cristiana. La secuencia
que caracteriza la liturgia eucarística de este
día y de la semana que sigue (la octava)
nos guía en la alabanza al Padre y al Señor
Jesús:


